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RESUMEN: 
La atención educativa a alumnos ciegos y deficientes visuales en centros específicos, durante la enseñanza obligatoria y en períodos transitorios de mayor o menor duración, constituye un valioso recurso de apoyo a la educación integrada de estos alumnos. El autor de este artículo expone y analiza las características que deben reunir los centros específicos, y las funciones que tienen que cumplir para satisfacer adecuadamente tanto las necesidades de los alumnos como las exigencias de un sistema educativo evolucionado e innovador.
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ABSTRACT:
Educating blind and visually impaired students in specific schools: a resource to reinforce mainstream education. The provision, during compulsory education, of educational support for blind and visually impaired pupils in specific schools for transitional periods of variable duration constitutes a valuable reinforcement for mainstream education. The author discusses and analyses the characterystics that such specyfic  schools should meet and the functions they must perform to suitably satisfy both pupils’ needs and the demands of an advanced and innovative education system.
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PLANTEAMIENTO

En la mayoría de sistemas educativos europeos y americanos la educación de niños con deficiencias visuales graves se realiza, en la actualidad, en los centros escolares ordinarios, contando siempre con el apoyo y complementariedad de una serie de recursos especializados, humanos y materiales, que se adecuan a las necesidades específicas de estos alumnos y se administran según diferentes modelos que responden a la legislación y organización educativas de cada territorio. En unos casos los recursos especializados se hallan en las mismas escuelas. En otros, estos recursos especializados se organizan en sistemas aparte, pero que, evidentemente, inciden directamente en la educación de los alumnos deficientes visuales desplazándose a la escuela donde éstos asisten. 

Todo ello ha supuesto sin duda un gran avance pedagógico. Pero esto, a su vez, en los países procedentes de una tradición histórica basada en la educación especial, ha motivado también el replanteamiento acerca de la existencia de las escuelas o centros específicos para alumnos con deficiencias visuales graves. Nos podemos preguntar: ¿tiene, en la actualidad, funciones significativas a desempeñar en la comunidad educativa un centro específico (CE) para alumnos con ceguera o deficiencia visual? Si analizamos la situación planteada desde un paradigma tradicional o conservador, la respuesta es no. Pero si lo hacemos desde un paradigma que parta de la innovación educativa basado en enfoques progresistas, entonces la respuesta es sí. Un centro específico renovado puede aportar grandes beneficios pedagógicos a estos alumnos si es considerado como un recurso más de apoyo a su Educación Integrada.

Difícilmente la innovación educativa surge de la nada; toda novedad pedagógica encuentra sus antecedentes en la evolución histórica de cada país, siendo la innovación la encargada de aprovechar todos aquellos factores que han generado resultados positivos adaptándolos a las circunstancias del momento, y corregir o eliminar aquellos otros que hayan demostrado ser negativos en la formación de las personas. En este sentido, ya el Dr. Pere Tarrés i Claret nos dejó este pensamiento: "Perfecciona lo que creas conveniente, pero aprovecha todo lo que es bueno, todo lo que está bien". 

La innovación educativa también se nutre de la educación comparada, que estudia un mismo fenómeno educativo en distintos países, lo cual conlleva a que muchas de las novedades aparecidas en el mundo de la enseñanza, en realidad, no sean más que auténticas importaciones pedagógicas. En este sentido, y para evitar el tan extendido error de implantación, se ha de tener en cuenta que podemos importar los métodos, pero nunca los contextos en los que se aplican (número de alumnos por aula, formación del profesorado, presupuesto económico dedicado a la educación, capacidad productiva de recursos, etc.) Por tanto, el papel de adaptación a las circunstancias de cada momento y de cada lugar que desempeña la innovación educativa sigue siendo imprescindible.

En algunos países nunca ha habido escuelas específicas para alumnos con deficiencias visuales graves y, por ello, parten de una realidad concreta que, seguramente, motivará que la existencia de éstas no sea necesaria en ningún momento. Pero en la mayoría de territorios, las escuelas específicas para alumnos ciegos o deficientes visuales han desempeñado una importante función, gracias a la cual hoy muchas personas ciegas o con problemas graves de visión están perfectamente integradas en la sociedad, habiendo realizado diversos estudios (muchos de ellos universitarios) y ocupando diferentes puestos de trabajo y responsabilidad. Por ejemplo, en el caso de Cataluña, ya en el año 1820 existían dos escuelas, una de las cuales (fundada por Josep Ricart) fue la primera escuela para jóvenes ciegos que hubo en España. 

Partiendo de esta realidad, las escuelas específicas referidas, como entidades activas y vitales gracias a la experiencia acumulada, siguen siendo necesarias en la comunidad educativa siempre y cuando sean reconvertidas desde la innovación educativa, y de acuerdo con los supuestos antes descritos, a las circunstancias de la época actual. Por tanto, veamos qué características debería cumplir, y qué funciones debería desempeñar hoy, un centro específico para alumnos ciegos y deficientes visuales.

LOS CENTROS ESPECÍFICOS PARA ALUMNOS CIEGOS Y DEFICIENTES VISUALES

Sus principales características

Apoyo a la educación integrada
Los centros específicos para alumnos ciegos y deficientes visuales deben ser concebidos como un recurso de apoyo a la educación integrada, es decir, atrás queda ya la idea de escolarizar en primer término a un niño con deficiencias visuales graves en una escuela específica. De entrada, todos los niños con problemas graves de visión deben ser educados en una escuela de su barrio. No obstante, existe un porcentaje reducido de alumnos que en algún período de su proceso educativo y dentro de la Enseñanza Obligatoria requerirá ser matriculado en un centro específico. Las causas más frecuentes por las que diagnosticaremos dicha necesidad en los niños o jóvenes son:

· Falta de aceptación del déficit visual, especialmente en la adolescencia.

· Falta de colaboración familiar en la educación del alumno.

· Dificultades en el aprendizaje de los contenidos conceptuales debidos a bloqueos inexplicables, que a menudo son de tipo emocional y afectivo.

· Respuestas de inadaptación social o de falta de habilidades sociales en una dinámica de grupo numeroso, como suelen ser las aulas de las escuelas ordinarias.

· Pérdida súbita de visión (total o parcial).

· Necesidad de profundizar en las técnicas Braille u otras específicas al déficit.

· Presentar aprendizajes más lentos.

· Necesidad de una atención personalizada y específica a diario o con mucha frecuencia.

Probablemente serán pocos los alumnos que presenten estas necesidades (alrededor de un 10% ó 15%), pero los suficientes para poder desarrollar una dinámica educativa adecuada a sus características desde un CE. A la hora de aconsejar a estos alumnos su ingreso en un centro específico, hay que considerar como criterio básico la eficacia de la decisión, es decir, no tendría sentido orientar hacia una escuela específica a aquellos alumnos que en ella presentaran las mismas dificultades que en la ordinaria por ser intrínsecas al sujeto. En cambio, sí tendría sentido dicha orientación cuando la asistencia a un CE tiene como pronóstico la superación de las dificultades diagnosticadas.

Temporalidad de la escolarización
Como norma general, es aconsejable que la escolarización en un centro específico sea temporal por cursos académicos completos. En la mayoría de los casos, uno o dos cursos son suficientes para responder positivamente a las necesidades específicas presentadas por los alumnos y detalladas en el párrafo anterior, al objeto de poder proseguir después su integración educativa con toda normalidad. De este modo, en principio, no se contemplaría la matriculación de un alumno con deficiencias visuales graves en un CE a lo largo de toda una etapa educativa, sino que éste sólo cumple su misión durante unos momentos críticos que pueda presentar el alumno dentro de esta etapa, los cuales suelen coincidir con sus inicios o finalizaciones. Así, por ejemplo, si nos fijamos en el sistema educativo del estado español, se podrían dar estos casos en 6º de Educación Primaria, 1º de Educación Secundaria Obligatoria (ESO), 4º de ESO, para aquellos alumnos que precisen de este recurso en los inicios o finalizaciones de etapa educativa y sólo durante un curso escolar. O a lo largo de 1º y 2º de ESO, o 3º y 4º de ESO para aquellos alumnos que, en plena adolescencia, requieran permanecer dos cursos académicos completos en el CE.

Para los profesionales que ejerzan su profesión en otros países, hay que aclarar que la Educación Primaria se extiende de los 6 a los 12 años, y la Educación Secundaria Obligatoria desde los 12 hasta los 16 años de edad.

Flexibilidad en la circulación del alumnado
Como consecuencia de lo expresado en la característica anterior, se deduce que los centros específicos deben estar preparados para poder ofrecer una absoluta flexibilidad en la circulación bidireccional de alumnos entre dos escuelas: él mismo y la escuela ordinaria de procedencia y destino de los alumnos. Sin embargo, y como es de suponer, estos pasos de una escuela a otra deben efectuarse de acuerdo con la lógica del sistema educativo. Son normas lógicas de flexibilización en nuestro sistema educativo:

· Un alumno ciego o deficiente visual realiza 6º de Primaria en un centro específico antes de ingresar en la ESO en una escuela ordinaria.

· Un alumno realiza 4º de ESO en un CE antes de empezar el bachillerato en un centro ordinario.

· Un alumno cursa primero y segundo de la ESO en un CE para luego cursar el resto de la etapa en su escuela ordinaria.

· Un alumno realiza tercero y cuarto de la ESO en el centro específico para luego realizar Bachillerato en el sistema ordinario.

· Un alumno realiza en el CE cualquier curso completo de Primaria o ESO, o cualquier ciclo entero de Primaria, para pasar a la escuela ordinaria al curso siguiente.

Por el contrario, serían normas ilógicas de flexibilización en nuestro sistema educativo al no respetarse las unidades programáticas de aprendizaje:

· Un alumno ciego o deficiente visual cursa en un CE segundo y tercero de ESO para efectuar el paso de nuevo a la escuela ordinaria en 4º de ESO.

· Un alumno realiza 6º de Primaria y 1º de Secundaria en el centro específico para efectuar de nuevo el paso a la escuela ordinaria en 2º de Secundaria...

No obstante, como es sabido, en educación, 2+2 no son siempre 4 y, por tanto, hay que estudiar cada caso en particular. Lo expuesto se ofrece sólo a título clarificador ante el nuevo modelo de centro específico que se propone.

Especificidad de la atención
También se debe remarcar el carácter que imprime a un centro el término “específico”, es decir, un centro con tal denominación se diseña de forma expresa para atender las necesidades derivadas del déficit con el objetivo de paliar sus efectos colaterales mediante adaptaciones principalmente procedimentales para conseguir la normalización escolar; en nuestro caso, referidas al déficit visual. Con ello se quiere distinguir escuela específica de escuela especial, dado que esta última ha sido diseñada para tratar un déficit no sólo desde un enfoque educativo, sino también clínico.

Evidentemente que una escuela específica también debe practicar en sus aulas, como cualquier colegio, la atención a la diversidad y, por tanto, es probable que en ella estén también escolarizados alumnos con otras problemáticas añadidas a la visual. Pero en el caso de las escuelas específicas, precisamente por ser específicas al déficit grave de visión, se debe priorizar la discapacidad visual de su alumnado.

Carácter socializador e integrador

Los CEs han de ser socializadores y, por tanto, integradores. En este sentido debemos considerar dos cuestiones: en primer lugar, hay que romper con el prejuicio que sostiene que los centros específicos para alumnos ciegos no integran socialmente; tal como ya se ha apuntado, el fin último de estos centros reside en ser un recurso educativo de apoyo a la integración escolar y social. En segundo lugar, y para lograr el objetivo que se acaba de mencionar, el funcionamiento y organización pedagógica de los CEs deben enmarcarse en una estructuración del entorno del aprendizaje que optimice, estimule y desarrolle dichas potencialidades de socialización en el alumno deficiente visual.

Así pues, ya no existen los guetos, sólo existen recursos pedagógicos diferenciales que tienen un objetivo común y están incluidos dentro de una misma comunidad educativa, con el fin de poder escoger el más adecuado en cada momento y en cada caso. En el apartado de este artículo dedicado a las funciones de un centro específico, se ampliará este concepto.

Servicio de residencia

Otra característica muy importante que han de cumplir los CEs es que éstos nunca ocasionarán separaciones traumáticas entre el niño con deficiencia visual grave y la familia. Normalmente los centros específicos para alumnos deficientes visuales tienen asociado un servicio de residencia. En principio, es positiva su función, pero: ¿en qué casos sería recomendable? Pienso que, en la actualidad,  no sería aconsejable, salvo casos muy excepcionales, en niños menores de 11 años. La ruptura familiar que podría suponer el hecho de internar a un niño en estas edades no compensa en absoluto el beneficio que se podría obtener. No obstante, para los alumnos de menos de 11 años que requieran del servicio de un CE y éste se encuentre a una distancia que le permita ir y volver a diario, su asistencia a estos colegios no supondrá ningún problema y sólo consideraremos los beneficios.

En cambio, a los alumnos que están cursando una etapa de Enseñanzas Secundarias o similares, por norma general, no les causa ningún problema una separación familiar temporal; incluso, en algunos casos, puede ser beneficiosa en aspectos de autonomía personal y afrontamiento de la realidad cotidiana. Sin embargo, no es recomendable interrumpir las relaciones familiares por períodos superiores a una semana. Es bueno y necesario que los estudiantes estén con sus familias y entorno de procedencia todos los fines de semana.

Todavía hoy, en muchas ocasiones, se denomina a la educación específica "educación residencial", lo que es sumamente inexacto de acuerdo con lo que acabamos de expresar. La educación que se imparte desde una escuela específica es ante todo específica al déficit, y sólo en determinados casos es residencial, pero esta última característica nunca debe ser la prioritaria; por tanto, en términos actuales, debemos hablar de la educación específica, pero no de la educación residencial.

Así pues, de todo lo dicho en este apartado, podemos deducir que el contacto con la familia y la convivencia con el entorno natal, son factores prioritarios. La escolarización específica, si sigue las recomendaciones que hemos ido indicando, no tiene por qué interferirlos. A su vez, es imprescindible que tanto la Administración como las organizaciones de personas ciegas (dependiendo de la situación de cada país) hagan posible que los centros específicos estén repartidos equitativamente por todo el territorio para que se cumplan los principios de cercanía familiar y respeto cultural del entorno más próximo, muy importantes en educación.

Acción canalizadora y facilitadora de servicios

También, un CE debe estar caracterizado por su acción canalizadora y facilitadora de servicios necesarios para los alumnos con discapacidad visual en general, aunque no estén escolarizados en él. Este aspecto se desarrolla más ampliamente en los apartados siguientes referidos a las funciones de diseño e impartición de créditos variables, las de apoyo y refuerzo, y las de escolaridad compartida.



Sus principales funciones

Socializadora

Los centros específicos tienen que desempeñar una función de enseñanza y aprendizaje de habilidades sociales (las que ayudan al alumno a desenvolverse con normalidad y soltura dentro de la dinámica social habitual), y de habilidades socializadoras (las que ayudan al alumno a relacionarse con los demás, generando el grupo de amigos y amigas).

Existen algunos jóvenes ciegos o deficientes visuales que no reaccionan adecuadamente en una dinámica de gran grupo (más de 15 personas), lo cual les ocasiona ciertas problemáticas en las dinámicas sociales y en los aspectos sociables, viéndose afectadas como consecuencia las relaciones con los compañeros de clase, con los profesores y, en general, con las personas en la calle, en el centro recreativo, en el gimnasio, en el polideportivo, etc. A su vez, todo ello va confiriendo un hermetismo en el alumno que puede ser fácilmente confundido con un grado importante de timidez. Es el típico niño o adolescente que no juega o no se relaciona en las horas de recreo, que permanece sentado en su sitio en la clase sin hablar, o que realiza cualquier tontería o espectáculo para reclamar la curiosidad de sus compañeros, dado que no sabe cómo conseguir su atención, o que busca con demasiada frecuencia al adulto (que es su referente individual) como compañero en lugar de relacionarse con sus semejantes... Todas estas problemáticas hacen que el alumno deficiente visual, a pesar de asistir a una escuela ordinaria, no se halle realmente integrado ni en el aula, ni en la dinámica general escolar, ya que la auténtica integración se manifiesta a través de conductas interactivas muy diferentes a las que el alumno nos está mostrando. Es, pues, éste el momento preciso para que los profesionales intervinientes en la educación del alumno ciego realicen el siguiente diagnóstico: la etiología de los problemas manifestados por el alumno es extrínseca o intrínseca.

Existen escuelas integradoras (receptivas ante la diferencia, abiertas a las modificaciones adaptativas, educadoras ante la diversidad y, en general, con una dinámica escolar favorable a la integración educativa), pero también existen algunas escuelas no integradoras con características opuestas a las anteriores. Existen grupos clase con tendencia a la cohesión intragrupal (todos sus miembros sin excepción forman subgrupos de amistad por afinidades; estos subgrupos pueden ser complementarios, afines, e incluso rivales). Pero también hay grupos clase con tendencia a la disgregación (algunos de sus miembros forman subgrupos mientras que otros permanecen como individualidades; además los subgrupos se cierran a admitir nuevos compañeros). Pues bien; tanto las escuelas no integradoras, como los grupos clase con tendencia a la disgregación, pueden ser la causa extrínseca de problemáticas sociales en los alumnos con discapacidad visual. En este caso, trataremos el problema orientando hacia un cambio de escuela ordinaria, o aplicando al grupo clase técnicas adecuadas para la Dinámica de Grupo.

No obstante, si la escuela es integradora, el grupo clase tendente a la cohesión e, incluso, se han aplicado ya acciones correctivas del estilo de las expresadas en el párrafo anterior, entonces indudablemente la causa de los problemas sociales del alumno deficiente visual es intrínseca a él. En este caso, el mejor tratamiento de la problemática se lleva a cabo desde un CE. En él se trabaja con grupos clase reducidos (menos de 12 alumnos); se elaboran programas educativos personalizados; se tratan expresamente y de manera específica las habilidades sociales, socializadoras, de autonomía y para la vida diaria; su dinámica escolar es menos estresante, aunque intensa; etc. De este modo, los alumnos se van entrenando y preparando para poder regresar nuevamente a la dinámica escolar ordinaria habiendo superado los obstáculos antes existentes. Estableciendo una comparación deportiva, es como el atleta que se va entrenando realizando carreras en espacios más reducidos y aprendiendo así a manejar sus energías en potencia, con el objetivo de poder participar posteriormente en carreras más complejas que exigen al deportista una mayor canalización y exteriorización de sus energías antes potenciales. El tiempo de estancia de los alumnos en el CE para conseguir el fin que nos ocupa, suele ser de 1 ó 2 cursos académicos.

Impartidora de contenidos: conceptuales, procedimentales y actitudinales

Una buena integración social, y aun más laboral, no se basa solamente en unas buenas relaciones interpersonales con el entorno, sino que también exige unos niveles altos de competencias conceptuales, procedimentales y actitudinales. Con esto no quiero decir que sea nuestro objetivo convertir a nuestros alumnos en "superman"; nada más lejos que mi concepción acerca de la pedagogía. Pero sí que es necesario que cada alumno adquiera el nivel más alto de competencias personales de todo tipo que sus capacidades le permitan.

Algunos escolares deficientes visuales atraviesan etapas educativas en las que, a pesar de tener el soporte adecuado humano y material que tanto la ONCE como la Administración aportan a la integración escolar, sus aprendizajes quedan bloqueados. Es entonces cuando los profesionales de la educación vemos en los alumnos una contradicción: tiene capacidades para aprender, pero lo hace por debajo de las mismas; su discapacidad visual no justifica dicho enlentecimiento. Este fenómeno suele ocurrir en los cambios de etapa educativa, ante una pérdida de visión, en la preadolescencia o adolescencia, ante la aceptación del déficit, en alumnos con familias poco colaboradoras, ante un cambio de código lecto-escritor, ante un cambio cultural brusco vivido por el alumno (inmigración), etc.

Este bloqueo de aprendizajes en estas circunstancias es, en realidad, de tipo emocional y, por tanto, requiere de un tratamiento personalizado que no deberá ser sólo psicológico, sino también educativo. Un centro específico con las características expresadas en el párrafo anterior es un ambiente adecuado para que se produzca el desbloqueo cognitivo deseado.

La experiencia que se tiene en este sentido nos demuestra que la resolución ha sido positiva en la mayoría de los casos. No obstante, hay que remarcar que el paso por el CE fue transitorio, generalmente por uno o dos cursos académicos completos, reemprendiéndose la escolarización ordinaria tras ellos. 

Es importante que nadie viva este paso como una rotura temporal del proceso integrador, sino que sea entendido como un recurso más de ayuda a la integración del alumno. 

A su vez, es necesario que dicha transitoriedad se efectúe en condiciones de igualdad, es decir, que el alumno deficiente visual que haya requerido ser atendido en un centro específico pueda matricularse en él en el curso académico de Primaria o Secundaria Obligatoria que le corresponda, con el fin de que pueda evolucionar al mismo ritmo que sus compañeros con visión normal, al mismo tiempo que se atienden sus necesidades en un entorno más específico. De este modo, cuando el alumno regrese a su escuela ordinaria, podrá integrarse de nuevo en el mismo grupo de compañeros, dado que habrán promocionado académicamente en igualdad de oportunidades dentro de un mismo sistema educativo. Éste es un factor que facilita enormemente la continuidad de la integración una vez superadas las dificultades antes mencionadas.

El hecho de considerar el paso por un CE cursando algunos niveles académicos como un recurso de apoyo a la integración es un factor que posibilita el desbloqueo a tiempo (antes de finalizar la enseñanza obligatoria) de dificultades superables. Tenemos que pensar que un alumno ciego o deficiente visual ni está integrado por el simple hecho de asistir a una escuela ordinaria, ni está segregado por el simple hecho de asistir a un centro específico. Lo importante es disponer de recursos adecuados a cada momento y necesidad, con el fin de que esta integración sea una realidad en todos los casos.

Diseño e impartición de créditos variables

La utilización de una metodología flexible en el desarrollo de los proyectos curriculares tiene su traducción en el caso de las adaptaciones curriculares para alumnos con necesidades educativas especiales. En este sentido, el Centro de Recursos Educativos Joan Amades de la ONCE en Barcelona ha adaptado los distintos créditos tipificados, propuestos por el Departamento de Enseñanza de la Generalitat de Cataluña, y ha elaborado créditos variables alternativos, que se ofrecen a los alumnos con deficiencias visuales graves integrados en escuelas ordinarias. 

Dos ejemplos de ello son las propuestas elaboradas para el área de tecnología (Munt, Pesquer, García, Vilajosana, Gómez, Llobet, 1998) y para el área de autonomía personal, que incluye la orientación y movilidad y las habilidades de la vida cotidiana (Arnau y Orta, 2000). 

Así pues, los créditos variables son unas materias optativas de tipo temático que los alumnos de la Enseñanza Secundaria Obligatoria pueden escoger con el fin de ir personalizando su currículo conforme a sus necesidades; por ahora, esta posibilidad existe solamente en Cataluña.

En este sentido, un papel importante a desempeñar por parte de los centros específicos es el diseño de créditos variables que sean de interés para los estudiantes ciegos y deficientes visuales, los cuales no serán ofrecidos nunca por los centros ordinarios dada su especificidad al déficit visual. Por tanto, serán los mismos CEs los encargados también de impartirlos. Con el fin de que los alumnos destinatarios puedan obtener de dichos créditos la misma validez académica que sus compañeros videntes, es totalmente necesario que éstos estén reconocidos y homologados por la Administración correspondiente en cada caso.

Pero la cuestión que se nos plantea de inmediato a la hora de poner en marcha esta función es: ¿cuándo impartirlos? Creo que una buena solución para los alumnos que residen cerca de un CE es aprovechar algunas de las tardes libres que tienen los estudiantes de Secundaria. Sin embargo, para aquellos otros alumnos que viven en lugares más alejados, se puede organizar la realización de dichos créditos a modo de "Semanas Culturales" o "Convivencias" distribuidas en varios períodos a lo largo de uno o dos cursos académicos, respetando siempre al máximo el calendario escolar.

Realización de programas no reglados 

Otra función interesante de los centros específicos a desempeñar en la comunidad educativa es la de llevar a cabo programas educativos de este estilo tales como programas de iniciación profesional  y ciclos formativos no reglados. Es cierto que una persona con discapacidad visual puede realizar dichos estudios en el sistema formativo ordinario, pero también es cierto que si un ente específico se involucra también en dichas cuestiones seleccionando aquellas que son de mayor interés para las personas con discapacidad visual, se pueden conseguir mejores resultados en las adaptaciones didácticas específicas requeridas por el déficit visual y en la potenciación de la integración laboral de los alumnos en los ámbitos profesionales seleccionados. De este modo, los CEs se convierten en agentes promotores de la integración, que es el objetivo principal que queremos remarcar en este artículo.

Desde los CEs, además de realizar dicha tarea formativa profesional, se deben impulsar y promover, a través de los departamentos correspondientes, acciones encaminadas a la potenciación y promoción de aquellas profesiones en las que se requieren aptitudes en las que una persona con discapacidad visual pueda destacar. En este sentido, citaré como ejemplo algunas ocupaciones de la familia profesional de la salud: quiromasaje (terapia táctil por excelencia), acupuntura (en los países orientales los acupuntores más prestigiados son personas ciegas), fitoterapia, nutrición y dietética, etc., campos formativos y laborales en los que hay unas posibilidades inmensas todavía por desarrollar.

Acciones específicas de apoyo y refuerzo

Los alumnos escolarizados transitoriamente en un centro específico en algún curso de la enseñanza obligatoria trabajan, además del curriculum general, otros aspectos específicos a la discapacidad visual. Pero se pueden establecer mecanismos que permitan que también se puedan beneficiar de dichos servicios alumnos escolarizados en centros ordinarios que necesiten una atención intensiva en alguno de estos aspectos durante un período inferior al curso escolar, o en sesiones programadas (semanales o mensuales) a lo largo del curso.

En este sentido, quisiera señalar los principales aspectos específicos referidos en este apartado. Algunos de ellos son ya de aplicación generalizada, y por tanto se citan debido a su importancia ya reconocida. Otros, sin embargo, se están aplicando sólo en algunos países; en este caso, se citan con el propósito de incentivar una reflexión pedagógica acerca de la conveniencia de generalizarlos. Citaremos, sin ánimo de profundizar en ellos (lo cual sería objeto de otro artículo), los siguientes:

· Habilidades para la autonomía personal en la vida cotidiana.

· Estimulación, rehabilitación y educación de la baja visión.

· Aprendizaje (en los casos de cambio de código de lecto-escritura) o refuerzo del sistema Braille.

· Técnicas y estrategias de orientación y movilidad.

· Educación en el tiempo libre y en el deporte.

· Tiflotecnología.

· Estimulación o corrección de procesos de desarrollo corporal y cognitivo en relación con la discapacidad visual a través de la fisioterapia.

· Expresión corporal.

· Estimulación y educación de todos los sentidos (multisensorialidad).

· Asesoramiento y formación en aspectos específicos a la discapacidad visual, dirigidos a profesores de colegios ordinarios que tienen alumnos ciegos y deficientes visuales en sus aulas y que requieren de una ayuda por parte de especialistas en materias tales como Educación Física, Ciencias Naturales y Experimentales, etc.

Es preciso remarcar que en un modelo globalizador de servicios estos aspectos específicos mencionados no dependerían directamente de un centro específico independiente, sino de un centro de recursos educativos o de un centro integral de servicios, junto con otros equipos aquí no mencionados al trabajar en otras temáticas distintas a las de este artículo (atención precoz, atención a adultos, atención a niños sordociegos, atención a niños deficientes visuales con otros trastornos, diseño y producción didáctica,...). Así pues, el CE estaría englobado en uno de estos centros más amplios, pero, a su vez, interconectado con los servicios específicos aquí detallados, con el fin de conferirles un tratamiento educacional y canalizarlos hacia los educandos en edad escolar que los precisen.

Participación en actividades de investigación educativa

La investigación en el campo de la educación de personas ciegas y deficientes visuales es totalmente necesaria, debe seguir un modelo de continuidad y debe estar basada en el quehacer del día a día, es decir, lo que técnicamente se denomina investigación/acción. En este sentido, los centros específicos cumplen dos condiciones que creo merecen ser destacadas en este punto:

- experimentan renovaciones e innovaciones pedagógicas a lo largo del tiempo y, precisamente, en el momento actual.

- tienen acumulada una experiencia pedagógica histórica que no puede ser desechable ante los resultados óptimos conseguidos en la vida social y laboral de la mayoría de alumnos que han pasado por ellos.

Estos dos factores suponen en toda investigación una base sólida de partida, una necesidad de innovación ante las circunstancias actuales y un impulso hacia la obtención de mejoras. Por ello, es importante que los CEs estén involucrados en los procesos de investigación.

Escolaridad compartida

La flexibilidad que caracteriza a un centro específico debe permitir el desempeño de esta función. Se trata de que un alumno compatibilice las cinco jornadas escolares semanales entre dos centros: uno ordinario y el específico. No obstante, hay que decir que hasta el momento esta experiencia ha dado resultados positivos en niños de Educación Primaria. Por el contrario, los resultados han sido negativos en alumnos de Educación Secundaria, lo que es obvio si pensamos en la complejidad de coordinación de horarios y programas educativos que supone la dinámica de la ESO para poder formar grupos de alumnos de diversas procedencias y que, al mismo tiempo, deben confluir en un mismo aula del centro específico.

EXPERIENCIAS EN OTROS PAÍSES

No es un objetivo de este artículo efectuar una revisión bibliográfica exhaustiva sobre la temática del mismo. En este apartado solamente quiero ofrecer, de forma muy concisa, algunas reflexiones de destacados profesionales en la materia acerca de la temática tratada.

Varias organizaciones de ciegos o para ciegos de Canadá y Estados Unidos (cuna de la escuela inclusiva), agrupadas en una iniciativa conjunta bajo la denominación “Joint Organizational Effort”, se reunieron para elaborar el manifiesto “La inclusión plena”, que se dio a conocer el 25 de mayo de 1993. En este manifiesto se alertaba sobre las desventajas de la adopción de la inclusión como única opción educativa. Escriben: "si esto llegara a convertirse en realidad, el desarrollo educativo de muchos niños con discapacidad sufriría un grave daño". Para evitar estos riesgos se muestran decididamente partidarios de mantener simultáneamente los centros específicos y los reconocen como recurso válido para algunos casos: "En los casos en que no se puede satisfacer las necesidades de los alumnos en las aulas regulares, es necesario proporcionar otro servicio educativo y reconocerlo como el menos restrictivo para ese niño. No hay que ver estas opciones como discriminatorias o segregadoras si hay garantías legítimas de que están en condiciones de desarrollar las habilidades que el alumno requiere para su futura integración en la escuela y en la sociedad"... "Las opciones educativas han de elegirse caso por caso (...) pudiendo elegir en el espectro completo de servicios alternativos y todo basándose en el plan de educación individualizado para cada niño"... "La pertinente opción pedagógica deberá escogerse no sólo utilizando como fundamentos la posición en cuanto a la política educativa, la limitación de los presupuestos escolares en la comunidad administrativa o la preocupación por aspectos relacionados con la socialización".  (Joint Organizational Effort, 1993).

También, la Dra. Barraga, en la nueva edición de su prestigioso libro "Discapacidad visual y aprendizaje", sigue dedicando un espacio de su obra al análisis de los centros específicos para alumnos ciegos en la actualidad, lo que constituye otro testimonio de la vigencia de dicho recurso educativo en la comunidad escolar. (Barraga y Erin, 2001).

Pero el tema que nos ocupa no ha quedado restringido al ámbito de la discapacidad visual, sino que se ha ampliado a la discapacidad sensorial en general. Laura Pease, directora del Rebeca Gotman Centre en 1996, publicaba un artículo titulado "La necesidad de colegios especiales" del que extraemos el siguiente párrafo: "Nadie negará el derecho de todos los niños a formar parte de una comunidad más amplia y nadie deseará un retorno a los días en que la identificación de necesidades especiales era pasaporte automático a la segregación educativa y social, que ofrecía a los niños pocas oportunidades de mezclarse con otros niños. No obstante, de esto no se deduce que la inclusión a tiempo completo sea la mejor opción para todos los alumnos. Para algunos, la mejor manera de impartirlas, el currículum que necesitan, está  fuera de la integración" (Pease, 1996).

CONCLUSIÓN

Después de todo lo expuesto, se pone de manifiesto que los centros específicos para alumnos ciegos y deficientes visuales renovados constituyen un recurso de apoyo a la integración educativa necesario en la comunidad escolar. Para algunos niños lo será mediante la escolarización transitoria por cursos académicos completos en algún momento de la enseñanza obligatoria (Primaria o Secundaria). Para otros, lo será a través de sesiones de refuerzos específicos, o a través de atenciones transitorias por cursos no completos compartiendo su escolarización con centros ordinarios. En cualquiera de los casos, la mayor parte de las experiencias que se conocen han resultado ser positivas.

La integración social y laboral de las personas con discapacidad visual es el objetivo final de todo proceso educativo sin excepción. Pero dicha integración no se consigue ni por decreto, ni con una fórmula general válida para todos. Es, pues, necesario, por una parte, la potenciación y utilización de todos los recursos educativos que hayan resultado experimentalmente válidos, con una filosofía de flexibilidad personalizada. Por otra, es necesario que la legislación vigente en materia de educación lo permita, lo cual ya es así en la mayoría de países, entre los que se halla el nuestro.

Facilitar y poner al alcance de nuestros alumnos todos los recursos necesarios es uno de nuestros objetivos profesionales, y supone una mayor garantía de éxito en la orientación de cada caso y en la integración escolar, social y profesional de cada persona ciega o deficiente visual.
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